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«Vi manar agua del lado derecho del templo, aleluya; y todos a quienes llegó esta agua se
salvaron, y dirán: Aleluya, aleluya» (Antífona Vidi Aquam).

Introducción: El Agua que Brota de lo Sagrado

En un mundo sediento de esperanza, donde la sequía espiritual parece extenderse, la Iglesia
Católica nos ofrece un símbolo poderoso: el Vidi Aquam. Estas palabras, cantadas con
solemnidad durante el tiempo pascual, no son un simple canto litúrgico, sino un eco del
misterio más profundo de nuestra fe: el agua viva que brota de Cristo, el nuevo Templo, y
que nos purifica, vivifica y salva.

Pero, ¿qué significa realmente el Vidi Aquam? ¿Por qué la Iglesia lo reserva para el tiempo de
Pascua? Y, sobre todo, ¿cómo puede esta antigua antífona iluminar nuestra vida espiritual
hoy?

1. Origen Bíblico y Litúrgico: El Agua que Fluye del Templo

El Vidi Aquam tiene sus raíces en una visión profética del Antiguo Testamento. En el libro de
Ezequiel (47:1-12), el profeta contempla un torrente de agua que mana del lado del Templo
de Jerusalén, llevando vida a donde quiera que fluye:

«Me hizo volver a la entrada del Templo, y he aquí que por debajo
del umbral del Templo salía agua hacia el oriente […] y allí donde
llega el torrente, todo ser viviente que en él se mueva vivirá» (Ez
47:1,9).

Este pasaje, lleno de simbolismo, prefigura el costado abierto de Cristo en la Cruz (Jn 19:34),
del cual brotan sangre y agua, signos de los sacramentos del Bautismo y la Eucaristía. San
Agustín lo explica magistralmente:

«De ese costado dormido en la Cruz brotó el sacramento admirable
de toda la Iglesia» (Tratado sobre el Evangelio de Juan).



Vidi Aquam: El Agua que Renueva el Alma – Origen, Historia y
Significado Profundo en la Tradición Católica | 2

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 2

La antífona Vidi Aquam retoma esta imagen y la aplica litúrgicamente, proclamando que el
agua que salva es la gracia de Cristo, que fluye a través de su Iglesia.

2. Historia Litúrgica: Del Rito Pascual a la Renovación Bautismal

El Vidi Aquam se introdujo en la liturgia romana como antífona que acompaña la aspersión
del agua bendita en la Misa dominical durante el tiempo pascual. Su uso se remonta al
menos al siglo X, aunque su estructura actual se fijó en el Misal Romano tradicional.

En el rito previo al Concilio Vaticano II, el sacerdote rociaba a los fieles con agua bendecida
en la Vigilia Pascual mientras se cantaba:

«Vidi aquam egredientem de templo, a latere dextro, alleluia» (Vi
agua que salía del templo, del lado derecho, aleluya).

Este gesto no es un mero recuerdo, sino una actualización del Bautismo: cada gota de agua
bendita nos recuerda que hemos sido sumergidos en la muerte y resurrección de Cristo (Rom
6:3-4).

3. Signado Teológico: Agua, Espíritu y Vida Nueva

El Vidi Aquam condensa tres dimensiones esenciales de la fe católica:

a) El Agua como Símbolo del Espíritu Santo

Jesús mismo se refirió al agua viva como imagen del Espíritu (Jn 7:37-39). El Vidi Aquam nos
recuerda que, sin el Espíritu, nuestra alma es un desierto.

b) La Iglesia como Nuevo Templo

El agua mana del templo porque la Iglesia es el Cuerpo de Cristo (1 Cor 3:16). Cada vez que
recibimos los sacramentos, bebemos de este torrente divino.

c) La Victoria Pascual sobre el Pecado

El «Aleluya» repetido en el canto es un grito de triunfo: la muerte ha sido vencida, y el agua
del Bautismo nos ha hecho partícipes de esta victoria.
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4. Relevancia Actual: Un Antídoto contra la Sequía Espiritual

Hoy, muchos viven en una crisis de sed:

Secularismo: El mundo intenta convencernos de que no necesitamos a Dios.
Desesperanza: Las crisis personales y globales agobian al hombre moderno.
Necesidad de Purificación: El pecado sigue envenenando almas y sociedades.

El Vidi Aquam es una respuesta:

Nos recuerda que la gracia está siempre fluyendo. Aunque el mundo niegue a
Cristo, su misericordia sigue brotando en los sacramentos.
Nos invita a renovar nuestro Bautismo. Cada vez que nos santiguamos con agua
bendita, decimos sí a nuestra identidad de hijos de Dios.
Es un llamado a la evangelización. El agua que mana del Templo debe llegar a
todos: ¡es nuestra misión llevar esta vida al mundo!

Conclusión: Bebe de Esta Agua y Vivirás

El Vidi Aquam no es solo un canto antiguo: es una promesa viva. En estos tiempos de
confusión, la Iglesia nos señala el torrente que nunca se agota: Cristo, el Agua Viva.

La próxima vez que escuches esta antífona o te persignes con agua bendita, recuerda: Esa
agua es la salvación. Es la vida divina que quiere inundar tu corazón, tu familia, tu mundo.

«El que tenga sed, que venga a mí y beba» (Jn 7:37).

Aleluya, aleluya.

¿Te ha gustado este artículo? Compártelo y deja que el Vidi Aquam renueve también a otros.
¡Que el agua de la gracia corra en tu vida hoy y siempre!


